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Unaño de vida y de lucha 





| 
LOS DISIDENTES | 


Surge lleno de bríos y de entusias- 
mo el número 10 de “El Obrero Gra- 
nitero?”, el que durante un año de vida 


- activa y lozana combatió denodada- 


mente por la conquista de la emanci- 
pación proletaria, al mismo tiempo que 
hizo la biografía histórica de !os irres- 
ponsables amigos de la insidia que es- 


* grimieron en nombre de sus habilida- 


des chantagistas y de sus costumbres 
de refinadas traiciones, cubriéndose 
con el sayo apolillado y verdoso, ador- 
nado y defendido por la inconciencia 
y el automatismo de quienes ampararon 
sus panzas y sus bajezas de eternos 
hambreadores sindico-patronales. 

Son por demás conocidos y están mil 
veces nombrados. No hace falta más 
que recordar los. -vergonzosos pasajes 
que han sancionado todos los polichi- 


néelas y politicintes jefes de la deshe: 


cha Usa, siendo la sede central refu- 
giadora de todos nuestros cobardes im- 
pugnadores, quienes han perdido la 
hombría que caracteriza al adversario 
ieal, sensato y razonador, cuyas tres 
cualidades de responsabilidad persona! 
les falta a todos los dirigentes rebañe- 
gos que vapulean las entidades obreras 
que van encaminadas al reformismo 
castrador de rebeldías y conciencias 
proletarias, las cuales responden a la 
fatídica U. S. A., la que está marca- 
da con el Index de la traición en con- 
tra de los trabajadores emancipados y 
releldes del país. : 

Tudo lo que hemos expuesto con res- 
pecto al origen que dió principio a la 
intransigencia de nuestra lucha de jus- 
ticia y de saneamiento, está en el co- 
nocimiento de todos los trabajadores 
conscientes y estudiosos, que hayan 
querido analizar sin apasionamientos 
mezquinos la causa del por qué nos vi- 
mos obligados a colocarnos frente a los 
que en mil ocasiones propicias a ellos 
mismos abusaron v traicionaron la bon- 
dad y buena fe de nosotros todos y de 
todos los trabajadores de las canteras 
y talleres de granito. 


- y Causas y hechos por demás deni- 


grantes y de aspecto irresponsabilista, 
determinó durante nuestra lucha a ha- 
cer la negra apología de los sanguijue- 
las surtos en los cercados del camaleo- 
nismo y con reposo parasitario en la 
capital federal, haciéndola extensiva a 
sus amanuenses del interior y del ex- 
terior, Nadie, absolutamente nadie, se 
responsabilizó ante nosotros para des- 
mentirnos lo que hemos dicho en una 
buena cantidad de manifiestos y ex- 
puesto en conferencias realizadas para 
tal fin, al mismo tiempo que para des- 
mentir y comprobar públicamente y de 
parte nuestra, toda cuanta canallada 


llena de virulencia nauseante nos han 
atribuído las torpes mesnadas del usis- 
no. De ellos, y respecto a la. responsa- 
bilidad frente a los que hai mentido 
en la prensa burguesa, tanto por las; 
biiis envueltas en tinta, para estampar- | 
las en sus baterías periodísticas de in- 
mundicias. ¿Quién podrá decir otro' 
tanto con relación a la responsabilidad | 
pública?... 

Solamente el fraude, el chantage y 
la traición es la que puede contestar 
en lugar de ellos... 

Bastante elocuentemente hablan los 
tres puntos arriba indicados. Los tra- 
hajadores de la piedra saben bien que 
uo hemos mentido en nuestra larga ex- 
posición de hechos, enumerados en los 
nueve números anteriores de EL OBRE.- 
RO GRANITERO, así como “sabemos 
mosotros también que hay malvados 
llenos de un despecho antihumano que 
les inhibe 2 ser justos y sinceros para 
nuestra causa, y por eso son cobardes 
encubridores del mal que han hecho a 
la organización y a sus componentes, 
los negreros del sindicalismo criollo, 
hien conocidos por el proletariado re- 
ielde de la región. 

Para nosotros y para nuestros idea- 
les, están descontados todos los inde- 
cisos y anfibios de vivero humano. Y 
por esas razones hemos de continuar 
sobre la sólida base de nuestra razón 
y de nuestra lucha hasta triunfar con 
la verdad, puntales de los más grandes 
valores de la justicia libertaria. 

La derrota del vil materialismo ja- 
más la hemos tenido en cuenta; no nos 
interesa ni nos quita el sueño, siendo 
ésto el reverso de lo que les pasa a la 
familia del reformismo sindical, ama- 
mantado en las ubres de la enclenque 
U. S. A. De aquí en adelante, si la 
salud acompaña la existencia de nues- 
tro paladín, será. robustecida única y 
exclusivamente con la semilla proseli- 
tista encuadrada en los principios de 
la organización que lleva como fina!i- 
dad la revolución social por el comu- 
nismo anárquico. 


Sólo nos preocuparemos de nuestros 
desleales enemigos en cuestión de de- 
talles y cuando las circunstancias así lo 
«xijan, puesto que esa caterva de seres 
aberrantes está continuamente praeti- 
cando obra antiproletaria, y todo esto 
está por demás ventilado, al alcance de 
iodos aquellos que amen y defiendan 
108 ideales que nosotros sustentamos y 
defendemos propagándolos con el ejem- 
plo, mientras que otros lo hacen con el 
chisme y la adulación... 

A nosotros sólo nos interesan los 
hombres que son baluartes de la liber- 


(Concluye en segunda página) 





a 





Sacco y Vanzetti 





¡Pluma mía no tiembles, elá- 
vate hasta el mango! Pero lo: 


: “La Argentina no es más que un 
¡ país decapitado que digiere. Oh, el des- 


miserables que ejecuto no tie- | precio del pobre, el asco del obrero, la 


nen sangre en las venas, sino 
pus, y el cirujano se llena de 
inmundicias. — R, Barrett. 


Sacco y Vanzetti ya no son tan solos 
dos víctimas de ese monstruo que en 
vez de sangre lleva pus en sus venas; 
no son siquiera tan solo dos anarquis- 
tas que si la solidaridad no se impone 
serán electrocutados injustamente. Son 
algo más. Son dos idealistas que con 
plenitud de conciencia hacen frente 
con serenidad espartana al desfogue 
adioso de la bestia enfurecida y forra- 
da en oro. No, no son dos hombres tan 
solo los que tenemos la obligación de 
defender, lo que si no . queremos que 
sobre nosotros caíga una mancha, debe. 


delicia del atormentar al débil. Por las 
venas del poseedor argentino corre la 
sangre torquemadesca de los aventure- 
ros que sepultaron a los ““infieles”” amc- 
ricanos en las minas o los quemaban 
vivos. Se adora a la Cruz crucificando 
al prójimo. Se adora a la propiedad ex- 
propiando los tuétanos del prójimo”. 
Eso hacían y hacen los poseedores del 
morte y contra eso se erigieron hacien- 
do flamear las ideas de redención hu- 
mana Sacco y Vanzetti, y la electrocu- 
ción de esos dos camaradas no se lleva 
a cabo para otra cosa que para procu- 
rarse la impunidad de crucificar al 
prójimo mientras que se-habla de la 
cruz. Es la vieja historia tan estúpida 





mos no sólo mantener en suspenso la 
mano que intenta apretar el botón 
eléctrico, sino arrancar de entre esos 
cuatro muros tan tétricos y ¿umbríos, 
tan exentos de ternura como la perso- 
na de un juez. Si no a la justicia, el 
¿mor a la humanidad y -el derecho a 
pensar libremente la vida, en una pe. 
labra, eso se defiende defendiendo a 
Sacco y Vanzetti. 

Cretino o idiota tiene que ser el que 
dude de la inocencia del crimen que les 
inculpan. Basta que en una cuestión 
social intervenga un ¿juez para saber 
que se pretende consumar una horren 
da injusticia. ¡ Verdugos al servicio de 
las repúblicas del siglo XX! 

Ha muchos años que escribía Barrett, 
pleno de ternura, lo siguiente, ¡y dle 
euánta actualidad aún! Y aunque él 
hablaba de la Argentina, se puede ge- 
neralizar y aplicar sus palabras a cual- 
quier otra nación : 


| Soc. Seschledenig | 
Amsterdam 


como criminal que pretende suprimir 
al individuo para suprimir la idea, 
cuando ese o' esos que se suprimen no 
han hecho más que recoger lo que ha- 
bía en el ambiente, en la vida, y con 
su corazón y cerebro hacerlo brillar 
ante los ojos de los doloridos. Desde 
que se piensa se es rebelde y desde que 
se es rebelde la bestia clava su diente 
de tortura en los más sublimes y abne- 
gados. .., pero se avanzó siempre y se 
ilegó ya a dar la sensación de que la 
tiranía no iba a durar un día más y se 
avanzara hasta el fin, porque la vida 
triunfa siempre. 

¡Nos basta con esto, camaradas; 108 
es suficiente que sepamos lo que signi- 
fica un preso; un corazón noble y una 
cabeza pensadora tras la reja infame, 
tal vez menos inhumana que el alma de 
un gobernante y menos dura que la 
cenciencia de wa juez, No, no puede ni 
debe bastar, La protg8ta y la condene- 
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ción ardientes contra esta civilización 
que chorrca sangre y le dió carta de 
ciudadanía a la sífilis y a la tuberculo- 
sis no debe ser solamente la nuestra, 
ha de ser el pueblo todo, despertado al 
fin, hecho hombre al fin, para esponta- 
neamente volcarse en la calle dispuesto 
a arrancarle al buitre su presa. 

Luchemos, sembremos esas ideas li- 
madoras de la asperidad de espíritu 
y hagámosle comprender la grandiosa 
significación de ese proceso, el dolor 
y la abnegación de esos dos mártires 
«ue son el símbolo del dolor y la abne- 
gación del pueblo laborioso. 

Procuremos que se anide en el cora- 
zón del trabajatlor no - pervertido el 
amor a la solidaridad, y Sacco y Van- 
zctti serán libertados. 

Acordémonos que han dicho, y han 
dicho bien: “Queremos la libertad o 
la muerte””. La bestia forrada en oro 
ha dicho la muerte, pero los anarquis- 
tas y los trabajadores dignos llenos de 
ternura y abnegación, cantaremos la 
libertad, la vida. 





(Un año de vida, conclusión) 


tad ácrata; los demás están relegados 
para la defensa caracterizada con la 
tiranía estatal y capitalista, siendo un 
residuo que pertenece al pasado, lleno 
de roña y cobardía, 

Nosotros somos el mañana, el porve- 
nir, y por eso nos abrimos cancha por 
sobre todos los escollos que se nos 
opongan a través de nuestra vertigino- 
sa carrera, Partan de donde quiera, to- 
das las figuras siniestras y malevolen- 
tes, parte integrante del deshecho del 
género humano, nos tienen sin cuidado. 
Somos convencidos y responsables de 
nuestra propia obra, y por eso ningu- 
no de nuestros adversarios na tenido 
la valentía del gentilhombre para po- 
nerse frente a nosotros cuando les he- 
mos llamado. Solo se han concentrado 
para insultarnos y ¡lamarnos divisio- 
nistas, porque hemos tenido la hom- 
bría de romper con las dictaduras sin- 
dicales con toda nuestra decisión y con 
el razonamiento necesario para borrar 
de entre el conglumerado proletario los 
santones de mando y de condena... 

Si no les faltase a los señores usistas 
las insignias de poder y negadoras de 
la justicia y de la existencia humana 
que poseen los victimarios de la dieta- 
dura estatal y clerical, ¡pobre de nues- 
tras cabezas! Si esos seres convertidos 
en jefes de ciertos organismos obreros 
pudieran esconderse tras de las páginas 
sangrientas de un código, cuántos he- 
chos deleznables y repugnantes hubie- 
sen sancionado en contra de los anar- 
quistas, sus mayores enemigos. lo mis- 
mo que lo somos para la clase adinera- 
da... porque somos insumisos e intran- 
sigentes. 

Pero entonces ya no nos agarrarían 
de improviso, como no nos agarran los 
vándalos de arriba; y unos y otros nos 
son bien conocidos, y estamos preveni- 
dos moralmente todos los defensores 
de la F, O. R. A. y de la anarquía. 

La social democracia, que no es ni 
inejor ni peor que los camaleones, aun- 
«¡ue están, según ellos, distanciados por 
la cuestión de nombres; pero unos y 
vtros, repetimos, nos han demostrado 
ser las mejores trincheras de defensa 
que poseen hoy en día los Estados re- 
necionarios del mundo. 

¡Pero no importa! Hemos de conti 
nuar con nuestra escasa capacidad y 
con los medios que estén a nuestro al- 
cance, trabajando por la total reorg:- 
vización del proletariado regional, ea- 


. 


DE AYER 





Y DE HOY 
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Era allá por log años 1920-22; los traba- 
jadores de la piedra prometía'1 constituir 
un baluarte inexpugnable, un arma podero- 
su que habría de contribuir graudemente a 
preparar el terreno para la siembra de la 
semilla libertaria. 

Tandil fué por su características uno dí 
los principales puntos donde los trabajado- 
res de la piedra, eo su organización de re- 
sistencia, ponían a raya a las fuerzas patro- 
nales; de entre los ecmpos agrestes entona- 
ban los picapedreros, al compás del golpe 
del martillo, las estrofas del himno de la 
libertad, 

Pero la autoridad, enemiga por definición 
de todo acto que implique algún progreso, 
Lis veía con buenas ojos ese resurgir de los 
explotados de la piedra, que podían “conta- 
giar” al resto de los trabajadores, estimu- 
larlos a atrincherarse en sus respectivos 
sindicatos, y prepararse moral y espiritual- 
mente para la revolución niveladora. 

Descontada la posibilidad de inmiscuirse 
abiertamente la clase patronal en las cues- 
tines gremiales, era necesario buscar una 
forma que permitiera desviar a los trabaja- 
dores del objetivo perseguido; era necesario 
cambiar el rol federalista y estimular a los 
más egoístas a centralizar todas las activida- 
des de la organización; lo demás vendría 
por sí solo, sembrada la simiente disgrega- 
dora, sometida la causa de los picapedreros 
ul centralismo de los “directores” del sindi- 
cato, controladas todas las actividades por 
la clase explotadora; debía surgir, y surgió. 
l. hidra dispuesta a devorar al proletariado 
cn holocausto al capital.smo, De entre ¡08 
campos agrestes, en que un día se elevaro:: 
al espacio los acordes de una música que 
exhortaba a los oprimidos a romper sus li- 
gaduras, se irguió una serpiente bendecida 
por el jesuitismo, atronando el espacio con 
sus silb.dos, envenenando el campo co1 su 
baba inmunda; eran los traidores de su 
misma causa, de la causa de todos los opr!- 
midos que, borrachos, se revolcaban en el 
pantano burgués, destrozando el loto de las 
rosas rojas que un día prometiera1 perfu- 
mar, de exquisito aroma el camino de a 
lihertad. 

El monstiuo rugía contento; desde ese 
aía podía controlar a su antojo las activi- 
dades de sus explotados, y si no conseguía 
suprimir el advenimiento de la sociedad 
futura, al menos retardaría la época en que 
la clase trabajadora, libre ya de las coyw2- 
Gas que la uncían al carro de la explotación, 
se dispusiera a establecer el reinado de la 
justicia. 

La serpiente silbaba y rugía al mismo 


racterizada su orientación con nuestro 
movimiento anarquista, hasta hacer 
que se nos respete de acuerdo a las exi- 
gencias naturales que la vida misma 
requiere, 

Y de ahí no cejaremos en nuestro 
empeño hasta hacer que los trabaja- 
dores todos emancipados de todas las 
iutelas caudilleseas y partidistas, con 
mando supremo... se encaminen por 
la senda que ha de conducir a todos 
nosotros hacia la acción consciente que 
ia fuerza propulsora de los pueblos es. 
clavizados determinará para el porve- 
'nir de los mismos, al impulso generoso 


| de la revolución social, último empuje 


que la humanidad ha .de consolidar, si 
es que queremos ser libres todos los 
humanos, sobre la tierra libre de reas- 
ciones vandálicas, exterminadora de la 
humanidad misma. 


e 1 


di 


.. 


emp; era un  nrvonstruo “sobrenatural”, 
que en premio a su traición ex.gía al amo 
e! alimento para seguir enveneiando los 
campos, devastándo:o todo, sembraudo el 
espíritu de la muerte, allí doude debió ¡a- 
dicarse el reinado de la alegría. Era la U. 
S. A., con su caterva de lacayos del capital 
y el Estado disfrazados de “obreristas” que 
venían al servicio imcondicional del régi- 
me que perpetúa la exp:otación del hom- 
bre por el hombre, Desde ese día, cl impe- 
ric romano extendió una red centralizadora, 
log Césares desde el C. C. “dirigían” la: 
organizaciones de acuerdo al interés creado. 
Lu U. O. Local de las Canteras de Tandil 
fué uno de los capitolios en miniatura; de 
su sejo surgieron los pequeños emperadores, 
a cuya dirección fué sometida la vida de los 
trabajadores de la piedra: La traición esta- 
ba consumada. 

A partir de esa fecha empezó para los 
trabajadores una horrenda odisea, epilogada 
en los sucesos del salón de Villa Laza. Han 
transcurrido var,os años desde la fecha el: 
que los instrumentos de la burguesía erig:- 
dos en jefes de las organizaciones, se com 
piotaron para hundir en la cálcel a Cecilo 
Moreno y condenar al hambre a 264 hom- 
bres que no quisieron someterse a la “in- 
yección”” económica de la U. S. A.. y como 
uxa iroxía sangrienta, el tiempo transcurri- 
do nos invita a señalar con el Índice de 
nuestra crítica « víctimas y victimarios. 

¡Contrastes de la vida! Demostración pal- 
pable de los fines perseguidos por los su- 
perhombres, realidad ind,scutible de la pe- 
queñez de alma de los que fracasaron en 
sus esperanzas de convertirse ei pastores 
de grandes rebaños. Aceptan el papel de 
traidores en promiscuidad con sus enemi- 
gOS. 


Frailes sin sotana, pero frailes dispuestos 
a oficiar en un altar cualquiera, en el de 
la libertad de lucro o en el de la reacció. 
que envuelva su miseranda vida en las or 
gías lúbricas de los acogotadores de la li- 
bertad, 

Ayer, 20 hombres víctimas de una injusti- 
cia, constituían un sindicato de picapedre. 
10s: “La Aurora”, y pedían al resto de los 
hombres conscientes les ayudara a defen- 
der la causa de la libertad amenazada de 
muerte por el complot político-policial; hoy 
la injusticia se repite, pero son otros hom: 
bres los amenazados por el problema pavo- 
roso de la desocupación y el hambre, y las 
víctimas de ayer se unen al victimario dán- 
dole fuerzas para consumar su Obra. 

Pero ¿es de hoy que mustran la hilacha? 
¡No! Recuérdese que cuado la expulsión se 
quedaron pretextando la necesidad de la 
propaganda, vale decir, el pueblo, pagando 
crecidos impuestos al fisco, se hace la ilu- 
sión de destruir su tesoro! Es que nou había 
entonces, como no hay hoy en esos hombres 
una difere1icia en la concepción de la vida, 
sino una cuestión de supremacia, derrotados 
log unos, desahuciados los otros, vuelven 
contritos y afligidos a estrecharse la mano, 

Es el efecto, producto de la causa; la so- 
l.Caridad de los que se traicionan a sí mis 
raos; la consecuencia de los que siexdo as- 
clavos, quisieron ser señores; bien venida 
la lección para todos los que quieran apro- 
vecharla; nosotros estamos hoy donde estu- 
Vi1M08 ayer, nos conservamos con la freato 
alta. sentimos la satisfacción del deber 
cumplido; anotamos estos hechos, no por lo 
que nos interesen los franles sin sotaña, si- 
no para ayudar a los ingenuos que los fi 
guieron a despejar le nicbla que les impe- 
día escudriñar la luz diáfana proyectada A 
través de las actividades de la F. O. R. A. 
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No sabemos si conseguiremos el objeto que 
108 proponemos con estas líneas mal hii- 
vanadas, pero estamos satisfechos de nues- 
tra obra y al proseguir nuestra labor prose- 
litista cumplimos wa deber con señalar el 
contraste antiorganizador y la traición que 
implica para la emancipación proletaria lu 
bra de los judas de ayer y de hoy. 
F, MARTIN 
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La Frazzia policial 


Vivimos en un periodo hostólico eu que 





lau libertad, fraternidad e iguuidad, iunb ca- 
careadas en la Constitución democrática de 
los pueblos civilizados, es un  ¿uito. Los 
atropellos más salvajes e 1mMbunmanos s0.l 
cometidos por ¿us huestes deseuirenadas y 
ases.nas de los que dicen delender el orden 
común. 

Lu policía de Orden Social en la Argenti- 
ca, la Guardia Blanca en España, el fascis- 
mu en ltalia, la guardia republicana en Por- 
tugal, la Tcheka en Kusia, y así sucesiva- 
niente, son las eucurgadas de hacernos 1eco1t- 
dá con sus alevosos crímenes que vivimos 
en una época de i.iquis.ción aun más feroz 
y cobarde de la que era jefe un Torquemada. 

lin la Argentina, por ejemplo, “según su 
Carta Magna, todos los habitantes tieneu 
acrecho u la libertad de palabra y reunión, 
imertad de pensamiento, derecho de decla- 
rarse en huelga contra la avaticia capita- 
lista. 

Sin embargo, todo es una burda mentiá. 
No existe tal libertad de palabra y de 1e- 
unión. Al pueblo no se le permite hablar a 
£us hermanos e. una plaza pública sin ries- 
£g6 de ser perforados por una bala o lleva- 
dc al santo oficio de la inquisición de Or- 
des Soc.al y aplicárseles los mayores to0r- 
mentos o levantársele alevosos y premedita- 
dos procesos por causas que jamás han pa- 
sado por la mente de las víctimas. 


No existe tal libertad de pensamiento. A. 


la primera publicación en wa diario obrero, 
periódico, manifiesto, etc,, en que se hable 
le las injusticias que se cometen contra el 
juebio, es empastelada la imprenta, presos 
y perseguidos sus redactores por actos sub- 
versivos contra el gobierno, 

No existe tal derecho de huelga, 


Todo obrero que tenga la osadía de exi- ' 


gir de sus explotadores un poco más de res- 
peto y un poco más de pan para sus hijos. 
es considerado por Orden Social como e! 
niíás peligroso delincuente. Contra un huel- 
Buista se trama toda calidad de persecuc,o- 
nes y martirios sis cuento. 

Desde el más inferior polizonte de la es- 
Guina, hasta el más encumbrado superior de 
Ordea Social, ven en un huelguista al más 
temible de los delincuentes, estando así a 
la orden del día la caza al obrero huelguista. 

Más cobardes aun que la inquisición pro- 
pia, porque ésta martirizaba a sus víctimas 
en presencia del pueblo, Orden Social mar- 
tiriza al obrero en sus mazmorras, donds 
los gemidos de las víctimas no pasea loz 
muros de aquel infierno, llegando también 
a amordazarlos para mayor seguridad. 

Ly violación de domicilios, el robo de todo 
útil que la horda encuentra de provecho Du 
ra su uso, es llevado a cabo en nombre de 
la ley y de la justicia 

Vivimos en un período histórico donde 
los crímenes cometidos por la autoridad es 
un accesorio de la ley, y sus robos una jus- 
ticia. 

Aprestémonos, pues, camaradas, a la de- 
fensa de nuestras vidas, a nuestra libertad, 
a nuestra dignidd de productores. 

Si es lógico martirizar al pueblo en nom- 
bre de la justicia, es lógico también defen- 
dernos de los atropellos de esa justicia, coz 
nuestra razón, 


Porque la razón es la justicia verdadera, 
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LA PLUMA 





Miro mi pequeña pluma de acero, pronta 
al trabajo, y pienso un instante: 


—Es descendiente legítima del genio más 
alto de la humanidad, del Prometeo que sur- 
gió en una lejana era geológica y robó el 
fuego de la Naturaleza. Es nieta de los ri- 
dos vulcanos que aprendieron a concentrar 
la llama en hornos de barro, separar el hie- 
rro de la escoria y dejar en la fundición el 
carbono indispensable. Es hija de los for- 
jadores del Asia que descubrieron los efec- 
tos del temple, y fabricaron las hojas da- 
masquinadas proveedoras de tronos. En ella 
hay un átomo de la fatiga y de la angustia 
de los esclavos que faenaban con grillos en 
los pies. Y como está hecha a máquina, veo 
hundirse en el pasado otra rama de su in- 
menso árbol genealógico. Ha salido de la 
palanca y de la rueda, de la mecánica y de 
la geometría; luce en ella un destello de Pi- 
tágoras y de Arquímedes, de Leonardo da 
Vinci, Galileo, Huyghens y Newton. Ha sali- 
do del empuje del vapor cautivo en los éru- 
bolos, y si por la metalurgia se emparenta 
co: la química, por el vapor se enlaza a 12 
termo dinámica, y a la pléyade de los ne 
rota industriales de la pasada centuria, Pa- 
ra crear la pluma, los mineros enterrados 
vivos penan en las trágicas galerías, al rez" 
plandor tembloroso de sus lámparas. Por 
ella parecen, asfixiawos o quemados por el 
grisú, aplastados por los desprendimientos, 
ahogados por las inundaciones subterránea. 
a lentamente destruidos por la enfermedad. 
Y para llegar hasta mí, la pluma ha viaja: 
do a través de los continentes y de los ma- 
res, ha utilizado todos los recursos de la 
ingenería civil y naval; para traérmela, ul 
“motorman”, colgado de su locomotora, ha 
pasado las noches, bajo el látigo de la lin- 
vía, con la mirada fija en el vacilante ful- 
gor que la linterna arroja sobre los rielez, 
y el maquinista del “steamer”, en la atmós: 
fera febril de las calderas, ha espiado du 
rante un mes la aguja de los manómetros, 
mientras el piloto consultaba la brújula y el 
marino interrogaba los astros. Los pueblos 
y los siglos, las ciencias y las artes, las es- 
trellas y los hombres han colaborado para 
engendrar la obscura plumita de acero... 

“Lo pasajero no es más que símbolo”, de 
cfa Goethe, Y ciertamente la efímera pluma 
— tan efímera que por la labor de un día 
se anquilosa, se oxida y sucumbe — es sím- 
bolo de algo; maravilloso ejemplo de la aso- 
ciación, representa el dominio de muestra es- 
pecie sobre la inquieta y amenazadora rea- 
lidad, No podrían encerrarse en este humil- 
de pétalo de metal tantos esfuerzos, tantos 
dolores, tantas ideas, tanto espacio y tiem- 
po humanos si no fuese una verdad subli- 
me que hemos donado al planeta, que trans- 
portamos la materia con la rapidez del 
viento y el espíritu con la del rayo, que ha- 
cemos uno por uno prisioneros a los salva- 
jes seres sin forma que 'nos rodean, y nues- 
tros ojos empiezan a medir la distancia que 
nos separa de otros mundos, No lo duda: 
mos: cuando hayamos conseguido conden- 
sar toda nuestra alma, todas nuestras al 
mas en un punto — acaso más exiguo que 
la pluma de acero — nos habremos apoder:- 
do de lo infinito efectivamente, ¿Y qué os 
nuestra historia, sino la historia de la aso- 
ciación? Los individuos, las tribus, las nacio: 
nes, las razas y las clases se exterminan 
entre sí. Todavía hoy se llenan de cadáve- 
res los campos de batalla, y se gime en el 





hospital y en la cárcel, y se tortura y se 
ahorca y se fusila; y la dinamita lanza su 
gran grito desesperado... Y ved. la pluma 
de acero, donde se abrazan y se funden esas 
fieras convencidas de que se odian... No, 
no nos odiamos aunque nos arranquemos 
las entrañas, porque el trabajo nos mezcia 
con una energía superior a las que aparen- 
tan dirigirnos, energía gemela de la que ha- 
ce morderse y herirse a los sexos fecundo. 
Y mañana seguiremos ensangretando la tie: 
rra, y asociándonos más estrechamente, y 
por lo mismo ensanchando nuestro poder 
sobre el universo. ¿Llamad odio o amor a 
lo que mos precipita los unos contra los 
otros?; ¿qué importa, si nos penetramos y 
nos confundimos, y la muerte nos renueva? 
El odio esencial es la indiferencia, No s2 
odian los que creen odiarse ni los que ereen 
amarse, sino los que les ignoran. 

¡0h, pluma modestísima, que Cuestas una 





Todos los días bajaba a la miia a emvujar 
la sorra y por la tarde subía desgreñada y 
sucia... Parecía maldición; cuando nos 
¿tros volvíamos cansados, rotos y sucios a 
tiuestros hogares los patrones paseábansen 
en coche... pasándonos revista... eligien- 
do presa. Me vieron, me eligieron. Además 
en casa éramos nueve, la mayor era yo; se 
comía mal, se dormía amontonado y... por 
las noches me sentía tan sola, Deseaba te- 
mer un hombre, amar y ser amada, A que yo 
aceptara la propuesta del patrón intervinte- 
ron todos; padre, madre y hermanos, es 
decir la miseria... 


—¿Pero y tu llegada hasta aquí? ¿Tu pre- 
paración? 


—Yo sabía leer, y me agradaron siempre 
esas ideas, cuando al burguesito le parecr 
un obrero viejo y faltos de fuerzas, se fué 
sin el menor escrúpulo de nada.Un obrero 


fracción de centésimos y eres hermana de me habló de regeneración y de amor y ful 


millones de plumas tan medestas como tú, Y'a él con un fervoroso amor y entusiasmo 


como tú condenadas a una breve y baja 


existencia! ¡yo te respeto y te amo y me pa: qué trabajo.. 


indescifrable, pero obró como el otro. Bus- 
. mís padres me echaron y... 


reces mucho más bella que la orgullosa plt- tuye que elegir entre la tumba y esto. Me 


ma de águila que recogieron para Víctor 


miró como interrogándome: ¿Qué piensas 


Hugo en una cima de los Alpes! Yo quie- ¡de esto? Yo iba a hablar pero comprendí 
ro morir sin haberte obligado a manchar que si de algo estaba aquella mujer: era 
el papel con una mentira, y sin que te ha-' “o palabras, y que por fin en ella, era lo 


ya hecho en mi mano retroceder el miedo. 


—— (0) —— 


El oficio de muchas mujeres 


El pueblo no es más que la prolongación 
de la burguesía. Una prolongación dolorosa 
triste amarga o hambrienta; 
gación al fin. Parece, esto un poco raro, pe- 
ro es así. La burguesía tiene moral y cos: 
tumbre rígidos como una solterona inglesa, 
egoísta como un mercader de Venecia, tor- 
turosa y simuladora como todo lo solapa- 
áo; y el pueblo no tie'1e más costumbres ni 





que era. Y me callé, optando por retirar- 
me, con el corazón dolorido, pensando en 
la astuta y ladina que es la burguesa, ya 
que con su escuela y su periodismo, no 
sólo procura el respesto a la propiedad; si 
no la sumisión a la moral y costumbre que 
fabrican el mal maldiciéndolo luego; pero 
conservan y lo fomentan porque le es útil. 


—Hombre me réplica un amigo: — le us- 
tas cantando loas a la negación: del amor. 


pero prolok*¡ aj comercio del amor. No parece si no que 


les vas a colocar una corona de laurel en 
la cabeza de cada una de ellas pero... por 
más que argumentes no podrás negar que 
son escorias sociales. 


—Que merecen más respeto que un mon- 


más moral que la que le suministran sus ón de trabajadores, porque sufren más, y 


explotadores, 

Para el burgués, mejor diríamos para 
las burguesas la prostituta es una atorran: 
ta, un tarro repleto le vicios, en donde uno 
tiene derecho a descargar todos los instin- 
tos y todos los vicios y todas las diatribas. 
Algo así como lo que ellos hacen con el 


porque nosotros somos más culpables que 
ellos ya que són los hombres los que or- 
ganizarán esta sociedad que quieras que no 
es la peor traficante de blancos; y aun nos- 
otros no hemos sabido realizar la verdade- 
ra unión entre el hombre y la mujer. Esa 
unión podría salvar a muchos, pero ella 


pueblo. Lo mismo piensa el trabajador y 20 €xiste porque la mujer es aún entre mu- 
cuán doloroso no será esto! No se apere;- | “hos hombres llamados libres una cosa in: 


ben que cuando así hablan, hablan de sus! ferior. Pera muchos de esos hombres, aun: 


madres y hermanos, porque por más que 
mienta la moral burguesa, rara es la que el 
vicio la hizo rodar tan bajo y aun en este 
caso vienen del hogar burgués. 

La historia de la mayoría de las prosti- 
tutas puede confundirse, así: Tenía ham- 
bre. Tenía Que hacerlo si no quería morirm= 


o si no quería que se me murieran mis her-* 


manitos. Entre ser sirvienta y ramera gra: 
tis, preferí ser esto último cobrando o en: 
tre trabajador en la fábrica y aguantar los 
desahogos del patrón o del capataz, terminó 
en este último, y algo más. Una vez le oí 
Aa una que decía, qué queréis, la prostitu- 
ción es wi puntal del Estado, la sociedad 
nos coloca entre la muerte y este oficio pa- 
ra aguantarse y somos lo suficientemente 
cobarde, para preferir esto. En otra ocasión 
le pregunté a una, el ¿por qué había acep- 
tado ese oficio? manifestándole una extra- 
ñeza, que con un claro conocimiento del 
movimiento obrero francés haya llegado tau 
bajo. Se sonrió, suspiró largamente y con 
la voz velada por la emoción me dijo: Yo 
fuí minera, tenía entonces diez y ocho años, 


que en las reuniones, digan lo contrario, +1 
que con «ma mujer, sin ser casada o viva 
con un hombre como su mujer; es un pe- 
cado que resulte madre, y eso nos demues- 
ira cuán hondas raíces tiene en los “hom- 
bres esa moral negadora de la vida. 





El fracaso del 
individualismo 





Los peripatéticos ind.vidualistas que se 
desperezaban al sol, internados en el más 
recóndito interior de su personalidad, ocu: 
pándose sólo de su propia elevación, si.1 con- 
seguir elevarse del terreno en que estaban 
tumbados, han salido al exterior impelidos 
por la necesidad de dirigirse los unos a los 
otros sus ansias y sus pullas, sus inquietu- 
des y sus alegrías, Es decir, que los que pro- 
Clamaban que cada cual de por sí se cuida- 
se de su propia personalidad. no hav1 podi- 
do por fin prescindir del contacto de los de 
más. 

Estu es la prueba más elocuente que pue- 
de argúirse contra el error individualista. 

El hacer abstracción de los seres que nos 
rodean, es hacer abstracción de la naturale- 
za, Pero, ¿cómo es esto posible? ¿Es acaso 
abstracta la ccaturaleza para poder hacer 
eobstracción de ella? Del mismo modo que es 
inaplicable la metafísica a la naturaleza, 1) 
es tambié; al hombre porque también éste 
es naturaleza. 

El hombre, como todos los objetos que 
pueblan el universo, es, por naturaleza, 
die espíritu colectivo; necesita para su sub- 
sistencia el contacto de los demás: la socie- 
aad. 

¿Podría acaso vivir la tierra sin el snl? 
¿Podría el sol vivir sax los demás astros que 
lo rodean? 

Aquí podrán decir los individualistas: 

-—Está bien que necesitemos del contacto 
de los demás, pero que los demás no se in- 
treduzcan en el interior de nuestra persona- 
lidad”. 

Y extonces se puede volver a interrogar- 
les: 

¿Podría el sol vivir sin el concurso de los 
elementos extraños a él, que constantemente 
en él se introducen, y que. con la fuerza de 
su chogue contra la gran mole ígnea, produ- 
cem el calor de su vida? 

Del mismo modo el hombre necesita, pa- 
ra vivir, introducirse en los demás, como 
que los demás se introduzcan en él. Alejar- 
se de esto, es caer en la idolatría de si mis- 
mo: su consecuencia sería una religión más 
estúpida y egoista aun que las hasta aboru 
conocidas. 

Schopenhauer, pesimista acerbo, y pésimo 
individualista, hace de su flauta un verda- 
dáiero ídolo, atribuyéndole a ésta una vida 
que no tiene. y fuera de él y su flauta, todo 
le parece deleznable Sin embargo, ya con el 
hecho de haber escrito varias obras, queda 
de manifiesto en él la necesidad de llegar 
a los demás. No es entonces un egoísmo 
absurdo, pretender que los demás no lleguen 


—Y cómo podríamos subsanar eso aunque) 2 él? 


sea en parte? Admitiendo como cierto lo 
dicho por tí. 


—Pues para no indigestar no hay que co: 
“mer comidas indigestas, el pue: 
blo a leer menos esas cloacas periodísticas 
y glorifiquemos a la mujer que deviene ma- 
dre sin importarnos el cómo. Propaguémos- 
le eso, y que comprendan que en nosotros 
encontrarán apoyo, y no valdrán menos por- 
que hayan amado y fiado su amor en un” 
que era indigno de ella. Barrett decía que 
no debíamos indignarnos con las madres 
que venden a sus hijos, porque aquéllas des- 
pués de todo no hacía sino lo que hacen to: 
das las patrias, y ésta es una cosa que los 
hombres fabricaron y sostienen. 


. . . . . . 


Justo YOHALUNA. 


No es, pretender con esto, desvirtuar la 
cobra de Schopenhauer, pero debemos de con- 
venir en que si en ella hay grandes verda- 
des, no deja también de haber grandes de- 
fectos. . 

No porque en el lodazal crezcan flores, he. 
mos de negar la existencia del lodazal. 

En todas partes hay charcas turbias y 
arroyos cristalinos. Por eso, ni aun las ideas 
pueden conservar un absoluto individualis- 
mo, sino que amalgamándose las partes bue- 
nas de unas y de otras, han de formar una 
comunidad ideal. Aquí quedan descartadas, 
desde luego, todas las ideas dogmáticas y 
Incrativas, que no tienen en sí nada de bue- 
no, y que se reduce a pura hipocresía y Con- 
vencionalismo. 

Si Nietzche hubiera pensado en estas co- 
sas tam simples, en lugar de crear el super- 
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hcmbre u el hombre-dios idólatra de sí mus 
mo, con un amplio rasgo de geuerosidad, se 
hubiera dedicado a cultivar ul honibre-natu- 
raieza, QUe consecuente con ésta, se e. iLrega- 
se a los demás en la misma medida que Jos 
demás se entregasen a él. Esto no €s la nega- 
ción del ind.viduo, sino su reintegración. 

Lu sociedad de desorden por la que actual- 
hiente cruzamos, con los gruudes defectos 
ue que adolece, nus da la prueba de que el 
iudividuo e samorío cuando los demás no ie 
pertenecen. Por esto inevitablemente el ac- 
tual sistema de sociedad ha de desaparecer; 
purque su individualidad no es completa, 
debido a que a pesar de su régimen riguro- 
zu, ho todos los individuos le pertenecen; €es 
decir la colectividad está demasiado fraccio- 
nada, por esto musmo ha de fracasar el in- 
dividualismo; por su marcada tendencia au 
fraccionar las colectividades. 

El super-hombre, es, además, de realiza: 
ción algo dudosa, por haber en el hombre 
más predisposición para ser lo que es, que 
para ser super. 

Por mucha variedad de aptitudes que ten- 
ga un individuo, difícilmente podrá con su 
sola producción satisfacer todas sus necesi- 
dedes, y quedando alguna de éstas sin satis- 
facer, siempre quedará alguna miseria de la 
cual se será esclavo. 

A medida que el individuo se 
vuiido en su nivel moral y material, irán de: 
gsepareciendo las especulaciones en los me- 
dios de producción, pero sólo desaparecerán 
uquellas que nov tienen razón de ser. 

En la mecánica por ejemplo, desaparece- 
rán especializaciones tales como las de ajus- 
tador, tornero, etc., pero en aquel que ten- 
ga afición a la mecánica, aunque se ded.que 
al mismo tiempo a otros trabajos, predomi- 
nará siempre en él una marcada especiali- 
zación el ese trabajo, Así en todo arte u 
vficio, Un poeta o un maestro, podrán tener 
lca más variados conocimientos y aunque 
pisetiquen varios trabajos manuales con fa- 
cilidad, si tiene1 aptitudes e inclinación ha- 
cia lo que son, serán, ante todo, un poeta 
y un maestro. i 

Esto demuestra una ve: más, la necesidad 
de la cooperación ajena en la lucha por la 
vida. Y el hombre, hombre o super, ha de 
luchar para vivir. 

Colocando al hombre e. un estado de no: 
madismo, sería aún difícil comprobar la po: 
sibilidad de realizar la hipótesis individua- 
Ista Cuanto más retrocedemos a explorar la 
historia del hombre en su estado más primi- 
tivo, tanto más encontramos en él la necesi- 
daú de sociabilidad y comunismo, La orga- 
nización que por tendencia natural, observan 
las tribus salvajes, no es más que un comu- 
xismo rudimentario, 

Si por naturaleza, ya así, hay lazos que 
unen a los hombres unos a otros, ¿Dor qué, 
pues, no cultivar esta tendencia natural has- 
ta elevarla al más alto grado de perfección 
qué se pueda, en el orden de la humanidad? 
¿No sería, visto eso, lr contra la naturaleza 
cbrando en sentido contrario, y también tr 
contra el individuo mismo, desde el momen- 
to que es este un producto natural? 

El superhombre sería realizable, haciendo 
dei hombre un anacoreta. Pero el anacoreta 
os u1 estado de exotismo muy poco natural. 
Us el hombre hecho, abstracción de sí mis- 
mo. Obra en él más el artificio que la 1u- 
tunraleza. 

La observación de mis propias inclinacio- 
nes comparadas con las de los demás, me 
ba HNevado a la convicción de que el hozi- 
bre no ha nacido para anacoreta, porque 
en este estado se hace esclavo de su abstrac- 
ció 1, se hace esclavo de sí mismo. Esclavitud 
más tiránica que la que hoy nos oprime, por: 
que para conseguir esto, tiene el individuo 
que emplear más energías de las que ver- 
daderamente posee o puede desarrollar. 

Esto nos lleva irremediablemente a la 
conclusión de que la libertad del individuo 


vaya ele- 
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no puede provenir de su aislamiento de la que se encierran, y hemos podido compro , paces, v como nuestra falta de verdadera 


sociedad, sino de la liberación de la socie- 
dad misma. 

Sin embargo, la sociedad tiene que reco- 
nocer que debe fayores al individualismo 
porque, como sobre la masa putrefacta de 
un cadáver nacen flores, así sobre el indi: 
vidualismo ha nacido la superioridad del 
comunismo, indicando a la humanidad el 
camino más recto que debe seguir para i1 
hacia él. 

Muchos individualistas, de estos indivi 


dualistas de ocasión que tanto abundan aho : 


ra, sin comprender que por pernición el ab- 
surdo régimen presente 'nos hace a casi to 
dos individualistas, objetarán que lo que 
ellos quieren, es que se les deje hacer y de- 
cir lo que les dé la gana, pero sepan que 
en el régimen comunista libertario que los 
anarquistas queremos, podrán con más li- 
bertad que en el presente, hacer y decir lo 


que quieran, pues lo primcipal de la cues-. 
tión está en que los demás acepten lo que 


hagan y aprueben lo que digan. Estaerían 
entonces más expuestos al ridículo que aho- 
ra, y con 
lo que se les antojase, tal vez optasen dis- 
cretamente por callarse, 

Nosotros, que como todo ser humano, te- 
nemos muy desarrollado el espíritu de cu- 
riosidad, los hemos observado por el ojo 


de la cerradura del castillo quimérico en» 


la completa libertad de hablar 


bar de que el error de que padecen estos 
individualistas, se debe a la influencia mai- 
sana del desorden social hoy imperante, de- 
bido a la falta de preparación de la masa 
popular, pero como nosotros no perdemos 
ni un momento de vista a la masa, hemos 
podido comprobar también de que en ella 
la preparación va en aumento día a día, y 
aquéllos, apartándose del camino de la so- 
ciedad, no dejan por ahora, de ser unos li- 
berticidas. 


Aquellos que ávidos de pitanza han rum- 
beado por todos los escalones sociales sin 
fonseguir satisfacer su anguría, se hacen 
individualistas para tirar desde su escon- 
dite los pedazos de barro que tienen en la 
conciencia a los' criterios sanos y altruis- 
tas que luchan por el bien común, son una 
erápula indigna de ser tomada aquí en 
cuenta. 

Los individualistas puros hebrán de con 

"vencerse de su error, y coAvenir en que sú- 
o puede existir un individualismo relati- 
vo, lo cual equivale a decir comunismo, 
, ¡Aristóteles mismo, el grande y poderoso 
grnío de la antigiiedad, no podría menos, 
pese a su sabiduría y su fanatismo en ella, 
que convencerse de sus muchos y grandes 
errores, ante los adelantos de la ciencia 
moderna. 


Iberio FRESNEDA. 





REFLEXIONES 
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La organización y el 
obrero 





Aunque uestros socialistas sin socializa- 
ción sustengan que la lucha de clase es una 
realidad cuya arma es la organ. zación, ugre- 
gando que el motivo que congrega a los lra- 
bajadores lanrándo.is u la lucha de conquis- 
ta y de liberación no debe ser buscado e. el 
sentimiento y la mentalidad, sino en la es- 
tructura económica; según ellos, basta ser 
cbrero para ser enemigo del capitalismo. Si 
esto fuese una realidad, todo obrero seria 
por lo menos asociado, no comeltería 'unca 
acto alguno contrario a su clase y benefi- 
cioso de la Clase opresora, y lo que es más, 
uc estaríamos hoy palpando la realidad do- 
lcrosa cuya causa hay que buscarla en la 
guerra y en el estrangulamiento de la re- 
volución rusa y otros hechos similares €n 
Europa. La prueba que la organización no 
«s tan solo el producto de las necesidades 
económicas del obrero, un arma de lucha 
de una clase exclusiva, la tenemos en que 
aun aquellas organizaciones hoy burguesas 6 
cerradamente marxistas, no han sido uxa 
realidad; sino, después que precursores ais- 
lados la han difundido y pregonado con an- 
telación. Lo cierto es que el pensamiento y 
el sentimie1to, al chocar con la dolorosa y 
sombría realidad de la vida del productor, 
se sintieron heridos y como si dos piedras 
chocaran lanzaron sus chispas al mundo el. 
forma de ideas, tendiente a destruir aquel 
mal que tan directamente hería su sensibili- 
dad; y cosa rara, er la mayoría de los ca- 
sos no han sido obreros prop:amente dichos 
tos pioners de las transiormaciones suciales. 
Claro está que al andar de los tiempos y cl 
pregón rebelle les decía: éstas gabelas son 
para ésto; esos grilletes son para sostén de 
estos inicuos beneficios. vuestro desco:0c!- 
miento de las cosas es el puntal en que se 
perpetúa vuestra miseria y al conjuro de 
esto los hombres hacían un alto en su tarea, 
enderezaban su espina dorsal y miraban ex 
lontananza: soñaban y eso les infundía vu- 


luntad; les brindaba el puuto de apoyo que 
Arquímedes pedía para mover el muado, 

Luego los renegados del verdade:o socia 
lismo vieron que domesticando al pueblo y 
Lrincipalmente «ul obrero podrían llegar al 
dominio del mundo, y empezaron con su lu- 
chia política legalitaria, con sus organizac;o- 
nes puramelte “clasistas” exentas de tola 
idealidad, y sostuvieron que “las metamo!r- 
fosis y revoluciones sociales no hay que bus- 
varles el orígen en la cabeza de los hombres, 
sino... en la estructura económica”, Eso 
trajo la organización por la fuerza, por 18 
imposición y la disciplina, matando de es- 
la guisa toda iniciativa, toda voluntad, re- 
suitasdo en vez de organización gregarismo. 

Nosotros sostenemos que la lucha la sos- 
tiene la clase pobre, pero... dividida en 
consciente e inconsciente, siendo esta úúlti- 
ma la que contra su propio bienestar pone 
en práctica los pensamientos y las volunta- 
des del Estado y del capital. Por lo tanto, 
la organización no cumpiirá su cometido si 
no se procura que a ella los obreros acudan 
voluntariamente, que comprendan que es- 
tán llamados a ser defensores de una alta 
causa humana, en fin, la organización para 
que sea en realidad enemiga del dolor hu- 
mano debe ser aureolada de waa sólida edu- 
cación libertaria: anárquica. 


ALGO QUE RECLAMA NUESTRA PRO- 
FESION DE FE.— 


| Flota en el ambiente social una ola de 
cajo, hay susurros de rencores, de precon- 
ceptos y suspicacias que nos daña a todos 
y de lo cual los anarquistas no hemos po- 
dido o sabido sustraernos. Claro está que 
todos queremos, deseamos el estrangulamie2- 
to de la riempre de la dula, pero la inten- 
ción no basta ¡Cómo va a bastar si lo que 
hace falta es un cambio psicológico que, de 
10 operarse, puede ser de graves consecuen: 
cias! El que a esto quiera darle carácter de 
mal intencionado se equivoca de medio 2 
medio; es a nuestry ver, más bien u2 resto 
en nosotros de ese espíritu sectario y dog- 
mático que nos legó la religión, Se empile':a 
po, una discrepancia y, como Do s50m05 Ca- 


educaciós libertaria no nos permite ver en 
esa discrepancia una opinión diferente deu- 
tro del mismo amplio marco anarqu:sta, 10 
le admitimos buena fe, o sincera equivoca- 
ción, pudiendo ser mosotros los equivocados; 
«desde ese momento se Ya perdiendo el buen 
aprecio mutuo, se borra poco a poco la co1- 
dialidad entre camaradas que defienden uva 
MuSMa Causa com las mismas prácticas de 
lucha. Sin embargo, el anarquismo reclama 
un principio elemental de justicia, que Si 
lp practicáramos seríamos, por la misma 
solidez y confianza que nos brindaría, más 
activos e. la lucha y más rectos en la crí- 
t.ca contra todas las desviaciones del mo- 
vimiento social revolucionario, 

Con. esto no queremos desconocer la reali- 
dad diferencial de caracteres, mi dejamos de 
comprender que muchas veces una enerais- 
tad personal trasciende al grupo — de esto 
la historia está ileia — y lejos estamos de 
pensar que ciertos procesos de disgregación 
purificadora no hayan sido necesarios, pero 


es impropio de quienes han hecho del libre - 


examen un arma investigadora ver en sim- 
ples discrepancias un ejército edemigo. 

Creemos que un poco de serenidad podría 
subsanar este equívoco. El celo amoroso la: 
cia nuestras ideas nos hace injustos y no 
siempre veraces. Eso es todo, pero está mal, 
y tanto más si aceptamos que lo que man- 
tiene pujante y fecwalo un movimiento re- 
volucionario libertador son sus propias rea- 
lizaciones, y las ideas que cual savia lo 
alimestan. 


EL UNICO ENEMIGO DEL z 
MAL: LA ANARQUIA 


4 


Esta afirmación no es hija de ningún par: 
Ciulismo; la hacemus después de haber, con 
angustia, paseado “nuestra mirada aubelanie 
por el panorama de las beligerancias socia- 
les en el mundo, ¿Quiénes sou los que alien 
tan a la reacción para que levante la cabe- 
Za? Lg dictadura militar fascista o bolche- 
viqui; como fué la socialista en Alemania 
directamente y en todas partes inlirectamen- 
te un poco, ¿Cuál es el ser humano dotado 
de un poco de sentimiento de espíritu noble 
que no se aparte con asco y horror de cual- 
quiera que sean esas formas de barbarie 
moderna en que, como diría -Barrett, £fla- 
mea el espíritu torquemadesco? 


Como terminaron aquéllos terminarán es 
tos salvajismos; el que sea un poco más tar- 
de y un poco más temprano depende del 
amor que pongamos en la propagación de 
la auarquía. ¡La humauidad se ha emborra- 
chado de sangre como un Chacal sediento! 
No hay exgeración en esto, por cunto la 
reacción no es la voluntad de unos Jefes 
más o menos hábiles, sino un fenómeno Co- 
lectivo alimentado por el egoísmo y la ig- 
rorancia de vastas poblaciones, y muchos, 
como en Italia, apóyanla activamente. 


Ahora se está hablando de imperialismo 
amenazador de la independencia de las re: 
públicas de Centro América, e ¡ironía del 
niomento!, el gobierno socialista de México, 
que pretende ser un punto de concentraciós 
antiimperialista asesina a los indios campe- 
sinos yaquis con todas las artes de la gue- 
Tia, para satisfacer el ansia acaparadora de 
varios buitres americanos, ¿Y qué? Rabíando 
por no poder, sino superarlos, por lo menos 
hacerles la competencia a sus hermanos ma- 
yores. No; en todo eso, y aun €n lo mejor 
de ello, no hay en absoluto ninguna idea de 
belleza humanitaria, ninguna promesa para 
lo porvenir que tenga alguna posibililad de 
elevar los espíritus hacia la justicia, hacia 
el bienestar y hacia la libertad. Lo que hay 
ahí son simples diferencias nominales, o 
cuando mucho conveniencias localistas, 
Dentro, pues, de esa hermética y triturado- 
va concepción estatista no queda en absoln- 
to nada para el bien común, 


--«d 














e E 








EL OBRERO GRANITERO 


LUCHAS DE CLASES 


EE mae -z ——. 


Dígase cuanto se quiera para negarla, lus 
hechos la confirman todos los días. Cada día 
que pasa agríanse las luchas entre el capi- 
tá! y el trabajo, entre los explotadores y los 
explotados. 

Los armo.ninadores van desvaneciéndose, 
Obreros y patrones se encastillan en sus po- 
siciones y desde ellas tratan de hacer valer 
sus derechos El motivo principal de lucha 
Ic es más una cuestión de ochavos, sino el 
reconocimiento de la personalidad colectiva. 
Los dueños niéganse doquiera a entenderse 
con las agrupaciones obreras. Y se explica 
perfectamente. Saben muy bien que el tra- 
bajador aislado es un simple insirume.to 
que puede mover y manejar a su antojo. 

Cuando uno no quiere someterse a sus ca- 
prichos, busce1 otro, no difícil de hallar por- 
que jamás falta quien esté e1 peores con- 
diciones que el que se rebela, Por eso Jos 
Patronos quieren siempre entenderse con 
operarios y no con las sociedades por éstos 
constituida. Hablan de libertad, de tiranías, 
de mil cosas más; pero la única y verda. 
Gera razó es que no quieren conceder al 
trabajador el derecho de organizarse para la 
propia defensa, como generalmente están 
ellos organizados, 

Y el trabajador quiere ante todo y por 
eucima de todo el reconocimiento de su per- 
sonalidad colectiva, Y hace bien, muy bien. 
Generalmente las minas, los ferrocarriles, 
los buques, las manufacturas, las casas co- 
merciales, son propiedad, pertenecen hoy a 
las grandes compañías, — o pequeñas, que 
Dara el caso es lo mismo — ¿qué dirían és- 
tas si los trabajadores quisieran entenderse 
con cada uno de sus accionistas negíV1doseo 
A reconocer el representante o representan- 
tes de ellas? 


Los tratarlan de locos. ¿Qué el caso no es 
ígual? Veamos. El accionista es un liidivi- 
duo que, no importa por qué medios, llegó 
a acumular un capital que, usándolo de por 
sí, no le daría el producto por él deseado, 
mientras que uniéndolo con el de otros in- 
dividuos que están en condición parecida u 
la suya, espera tener provechos mayores y, 
puestos de acuerdo, forman una asociación. 
Constituida ésta, dentro de ella puede expu- 
ner, convertir, decidir sobre su marcha; pe- 


. To no tratar, pactar, decidir de por sí sobr= 


los intereses generales de la sociedad. 

El trabajador utionista es un individuo 
que su capital — fuerza y babilidad — no 
le dará el producto deseado mientras no se 
egsocie con los demás individuos que estan- 
do en condiciones parecidas a las suyas, es- 
tén como él dispuestos a obtener de su tra- 
bajo el mayor provecho posible. Como el ar- 
cionista, o más que él, puede en su sociedad 
expoxer, convenir, decidir sobre ella; pero 
lus condiciones bajo las cuales debe prestar 
su fuerza y su habilidad a las determina- 
ciones de su sociedad debe atender, ya que 
para que ella las determinara y las hiciera. 
se ha asociado, 

Si los trabajadores deben entenderse con 
los representantes de las compañías, no con 
los accionistas individualmente, por qué 
aquéllas no han de entenderse con las so- 
ciedades obreras en vez de con los trabaja- 
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Hagamos, por lo tanto, flamear bien alte 
la sublime idealidad «avmárquica hasta que 
gane el corazón y el cerebro de los hombres. 
Hagámoslo hoy más que nunca, tanto como 
sea la dureza reaccionaria, ya que el único 
ideal de amor y solidaridad, de libertad y 
de vida, hablando con verdad, es la concep- 
ción anfrquica de la sociabilidad. 

/ E, LATELARO 
t e. po es Ñ 


diéndolos a la más insignificante reclama- 
ción que les hagan, tratándolos siempre que 


dores a.sladameite? ¿No les serín más fácil 
entenderse sociedad con sociedad, resolvien- 
du así todo conflicto de una sola vez, que 
«3 teniendo que hacer arreglos con cada uno 
de sus miembros? Seguramente que sí, si se 
deseare un verdadero arreglo; pero como le 
gue se quierees un desarreglo generai entre 
los trabajadores, convirtiendo a unos en ene- 
migos de otros, por €so las compañías te 
das muéstrause fáciles a ceder cuanto se lus 
Pide, menos el reconocim.ento de la Unión, 
esto es, de la personalidad colectiva obrera, 
awique nos obliguen a nosotros a reconocer 
2 menudo, no sólo la colectiva de la compa- 
ñía, sí que también la de las diversos com: 
pañías unidas, 

Y viendo esto los trabajadores, compren- 
Giendo que lo que buscan sus patronos es 
desbaratar sus organizaciones para estrujar- 
los y tiranizarlos lo más posible, no te1ien- 
do para con ellos consideración alguna cuan- 
do alguna dificultad se presenta, ora mer- 
mándoles sus escasos salarios, bien tratán- 
úclos sin co.usideración alguna, ya  despi- 


individualmente tratan como ellos, más eo- 
mc enemigos, como estropajos sin valor al- 
gux10; ¿por qué se maravillan que los tra- 
bujadores en sus luchas con ellos no les guar- 
den consideraciones, que de guardarlas se- 
rían aprovechadas en contra suya?, ¿Por 
Gué, por ejemplo, ponen el grito en el cielo 
cuando los deperdientes de fondas y hots- 
les abaudonan sus puestos precisamente en 
1 momento que más los necesitan, cuando 
están las mesas repletas de parroquianos, a 
mediados de la comida? Pretender que se les 
avise con tiempos, para poder proporcionarse 
a quienes suplantarlos. ¿Se han preocupa- 
do alguna vez los patronos o sus represen 
tantes de si sus decisiones perjudicaban a 
eus operarios? ¿Por qué deben preocuparse 
éstos de si perjudicw1 a los patronos? 5i 
vosotios, aun reconociendo razonadas las de 
mandas que se O0s hacen, os negáis a acceder 
a ellas por no reconocer su sociedad, negás- 
doles así el derecho de asociación reconoci- 
do a todos los demás hombres, ¿cómo po- 
déis pretender que :10 Os traten como a ene- 
migos y enemigos de la peor especie? Si 
ias uniones de cocineros, camareros, depen- 
dientes, ete., etc, os ordenaran un gran 
banquete os segaríais a convenir con sus re: 
pbresentantes las condiciones y el precio del 
mismo? ¿Por qué os negáis, pues, a conve- 
ni las condiciones y precios mediante los 
Cuales deben servirlo? 

Al negarse a reconocer las uniones obreras. 
nu hacéis más que confirmar y agriar la 
lucha de clases. Demostráis que no queréis 
paz ni armisticio siquiera con los trabajado- 
res, que están en lo cierto cuantos afirman 
que no hay tregua pos:.ble en las luchas en- 
tre el tapital y el trabajo. 

Y vienes a reconifirmarle más aun el que 
los estudiantes de las universidades, los pim- 
ballos de vuestra clase, que no estudian na- 
ra servir la mesa, ni hacer camas, ni lim- 
plar retretes, se ofrezcan y ocupen puestos 
humillantes de cr.ados, humillantes, sí, por- 
que humillante es el que un hombre deba 
servir a otro hombre, wia mujer a otra mu- 
je: en ciertos menesteres, no por voluntad, 
no por cariño, sino para obtener ua propi- 
My con que poder atender a la compañera, 
a los hijos, o para no morirse de hambre. 

Cada día que pasa las luchas de ciase se 
nacen más agrias, más brutales, más encar- 
zizadas. El despertar obrero ha traído en 
sí la indignación burguesa. Los ensoberbeci- 
dos por la riqueza no pueden permitir que 
se dignifiquen los pobres. Los quieren man- 
sos y sumisos como corderos, quieren que 








nos dejemos trasquilur y llevar al matadero 
como a esos animales se lleva, 

Mas esto '1v0 es ya pos.ble y cuanto más 
se brutalice la lucha entre los patronos y los 
cbreros, más ganarán éstos y más perderán 
aquéllos, porque lo que más ha debilitado 21 
pobre ha sido la compasión del rico. Una 
ver los siervos amaban a sus anios y po” 
ellos sacrificaban hasta su vidu, porque mos: 
irábanse de tanto en tanto compasivos y ge- 
nerosos con los humildes; mas ahora los ex- 
vliotados odian a los explotadores, porque 
entre unos y otros no existe nisgún nexo 
que los atraiga. Al obrero se le escatima el 
pan, el vestido, la instrucción, no se le guar- 
da consideración de ninguna clase y cuanúo 
hace alguna reclamación se le injuria, se le 
tráta a trancazos 'y a tiros, se le encarcela 
y aun ejecuta y, naturalmente, el obrero so 
tiene interés alguno ya en favorecer al Da- 
tiono y se distancia cada vez más de él y 
aumenta su rencor que acaba de cristalizar 
en odio, y como en manos de los obreros £s: 
tán los intereses todos de los patronos. 
¡guay de ellos el día que la última gotu ra- 
ga rebosar la hiel de los corazones proleta- 
riog! 

P. E. 
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De bracete con el cama— 
leonismo para des- 
prestigiar 


El valor real de nuestras 
luchas 


Los camaradas que nos hayan leído y ub- 
servado de cerca los contornos que ha ad: 
querido la lucha que sostemos con los que 
un día han tenido la ilusión de ser jefes 
de la organización, y pisotear lo más sagra: 
do lo más sublime que es la dignidad de los 
pruductores, comprenderán que nuestro pro- 
pósito no es de prevalecer frente a los je- 
fes sindicales como un quítate tu para pu- 
nerme yo, y tampoco para una conquista 
de mejoras económicas que a decir verdad 
nuestro gremio hoy 'no es de los más mal 
remunerados en concepto de nuestio tra- 
bajo, 

Luchamos por una condición moral más 
elevada de nuestro gremio, cuya tactiva em- 
brutecedoras de las camarillas que operan 
en diferentes organizaciones de la indus: 
tria, han elevado al gremio a un nivel de 
rebajamiento tal y de tan poca fuerza com- 
bativa frente a los problemas de orden so- 


cial, que podemos ser catalogados como los! 


in capacitados del resto del proletaria- 
o 

En el lapso de tiempo transcurrido desde 
nuestra escisión del dominio de los jefes, 
ha tenido la virtud de despertar en el gre- 
mio un acariciador entusiasmo que nos ha 
servido de guía y ha de ser él que mos da 
valor para proseguir en la brecha hasta dar 
por tierra con los camarilleros y politi- 
cos introducidos en la organización. 

Muchas veces hemos señalado en nues 
tro periódico las causas de este conflicto y 
bien así mencionado los nombres de los 
verdaderos culpables que con fines de me- 
ro han de ser los que han de llevar el gre- 
mio a la ruina, se los camaradas concien- 
tes dejan de prestar su concurso moral a 
esta contienda. 

Hoy n o tenemos porque hacer esta ad- 


vertencia, pero no está demás recordarla, | 


teniendo en cuenta los preparativos mate: 
riales que cuentan nuestros adversarios que 
ha llegado a lo máximo de lo ridículo, que 
es, de comprar e los que ayer de voz en 
collo se prociamaban sus más acérrimos ene- 
migos. 

Al constituir muestra organización apar- 
te del elemento que responde a la U. $, A,, 
no sufrimos la ilusión de un triunfo rápi- 
do y seguro porque sabíamos que tanto pa- 
trones como obreros se declaraban en lu- 
cha abierta contra la orientación de nues- 
tra nueva sociedad. Los primeros porque 
no les convenía, y los segundos porque no 
comprendían el valor moral de un organis- 
mo libre de la tutela de los jefes. 

Pero jamás pasó por nuestra mente que 


log que se proclamaban anarquistas y cu- 








mo tales les ayudamos moralmente no po: 
cas veces, habían de ser nuestros peores ent- 
migos en esta lucha, que en todo momento 
se ha presentado clara y franca. 

Nos duele constatarlo, pero es la reali. 
dad. Y si ayer hacíamos la biografía de los 
jefes sindicales que toda actividad consis: 
tía en explotar moral y materialmente lu 
conciencia de los trabajadores, hoy agrega: 
mos unos cuantos más a la lista de los re- 
negados y farsantes que como un eslabón 
a la cadena de obstáculos que se ha inter- 
puesto en nuestro camino, puede que sirva 
de aliciente en pro de nuestra obra sana y 
de progreso, 

En el número anterior de nuestro perió: 
dico hacíamos alusión a un grupo que per- 
tenecía a la U. O., de las canteras de Tan: 
dil, y por causas de táctica en la orienta: 
ción de aquel organismo según ellos, se as- 
cendieron del mismo trabándose una “lu- 
cha” de dicterios entre los dos bandos, que, 
descubrién dose unos 'u otro sus faltas u 
irresponsabilidad, ha dado por resultado los 
sucesos de Villa Laza en Noviembre de 
1923 y otros encuentros de menor importan- 
cia, pero, no obstante tres de los principa- 
les provocadores de la escisión continuaron 
perteneciendo aquel organismo amarillo, que 
según declaración de los aludidos ¡irá por 
razones de “trabajo”. 

Hoy esos tres personajes A. Fernández, 
T. Fernández y Domingo Martínez “anar- 
quistas” de la última hornada, no sabiendo 
la forma de reconciliarse con sus supues- 
tos enemigos de ayer les vino una buena 
oportunidad, y esta es la lucha que hoy s0s- 
tenemos con el elemento camaleón. 

Desde esa fecha los tres individuos for- 
mando concilios con los camaleones y seln- 
brando el odio contra nosotros entre los 
independientes de las canteras “Aurora” y 
“Ta Comuna” para qUe éstos no nos reco- 
nocieran como obreros organizados instiga- 
dos ya se sabe por la U, O., de las Cante- 
ras de Tandil, conseguiendo en parte su ub- 
jetivo, hoy es el día que en pago a sus bue- 
nos servicios los tres “anarquistas” están 
gozando un puesto rentado pagado por el 
camaleonismo de las Canteras. 

Para un resultado más “práctico” en el 
boicot que nos han declarado los eternos ju 
das del proletariado canteril han nombra- 
do un comité pro boicot cuyo comité es der. 
empeñado por los tres antorchistas aludi- 
dos ganando ocho pesos por día. 

Desde la fecha que los tres frailes toma- 
ron posesión del cargo rentado, hemos for- 
mado nosotros también una lista de mate- 
riales que salen de las canteras de Tandil, 
y trataremos de obtener datos para dar a 
conocer los chantages que se llevan a cabo 
bajo los auspicios de los tres individuos 
nombrados, 

La lista que hemos formado tiene más 
importancia para nosotros que todos lo3 
boicots que nos puedan declarar el cama- 
leonismo. Hasta la fecha el boicot declara- 
do a nosotros ha prejudicado a sus propios 
autores, cuanto a nosotros nos hace el efec- 
¡to de la huella de nuestros botines. 

y: 0, 











(o) 


¡Notas sindicales 
| Reformistas 


Los parásitos se rien, y ej 
proletariado otorga con 
evidente despreocupación 


El fruto de la táctica reformista en las 
organizaciones obreras está dando su perni- 
cioso resultado entre los trabajadores. 

Hablar de organización de clase a low ex- 
plotados sin que le indique de antemano 
una fácil posibilidad de obtener mejoras 
económicas inmediatas es lo mismo que es: 
trellarse en el vacío, desde una gran altura. 

Se contempla con todo misticismo al dius 
oro, El hambre, la esclavitud, la ¡gnoran- 
cia, las víctimas diarias que provoca la reac- 
ción capitalista con todo su engranaje ga- 
bernamental de embrutecimiento; son fenó- 
menos pasajeros como una cosa factible y 
lógica, para la mayoría del pueblo. 

Y conocedores los jefes sindicales del es- 
tado de achatamiento porque atraviesa el 
proletariado consecuencias creadas por la 
táctica sindicalista dentro de las organiza- 
ciones, inventan a cada paso medios, pa- 
ra que el trabajador viva cada vez más 
ajustado y sumiso a la dirección de lus 
jefes. 

Todo una cadena de precepto legisledos, 
de artículos de fe, estampados en el códi- 
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do sindical, es la base práctica inventada 
por los sindico-reformistas para mantener 
embrutecido a los trabajadores que están 
bajo su dirección. 

Hoy podemos agregor un punto más a la 
larga lista de artículos del códico sindical 
vdajo la dirección de la U_ $. A, 

Una comandita de oportunidad que ope- 
ran en la supuesta U. G., de Picapedreros, 
con asiento en México 2070, han formado 
una cooperativa en el trabajo de cordones 
para las obras de afirmado de la Capital. 

No era suficiente el “Taller Si'adical” que 
la conciencia colectiva ha contribuido a le- 
vantar a cuesta de muchos sacrificios, ham- 
bre, sudor y sangre, de los que dieron su 
óbolo para un fin humano, j jamás para 
levantar un taller que solamente beneficia 
a cuatro individuos que se valen de todos 
los medios para subsistir y dominar para 
seguir explotando en provecho propio,, si- 
no que han acaparado con el mismo fin el 
trabajo de cordones. 

La competencia ruinosa en el precio de 
la mano de obra tomando los trabajos A 
mitad de precio con tanto de que no les 
falte trabajo, ha resultado que los dueños 
de talleres rebajen los jornales a sus obre- 
ros se es que desean trabajar, 

Lo mismo pasa con el trabajo de cord: 
han rebajado hasta un peso el metro lineal, 
cosa imposible de creer y sin embargo, los 
-Esaldua Sor 9p SO[1u3jn1DSA SO] 10d SsouaaA 
rios presentando lista de precios tendiente 
a rebajar más aun, se se hay otro contra- 
tista que trabaje a niismo precio de ellos. 

Para no descuidar esa labor destructiva 
tienen dos individuos rentados, uno en el 
taller sindical y otro en la cooperativa de 
cordones. Y los obreros callan y otorgan 
todos esos manejos porque están embuidos 
en una moral que 4 propósito le fué incu!- 
cada por los sindico-reformistas, para así 
vivir a cuesta de los trabajadores. 
libre a los camaleones? 

UN CORDONERO. 
—— (0) —— 


Mantobras paíronal ca- 
maleónicas 


Hace pocos meses se abrió una Cantera 
en un paraje denominado “Cinco Cerros”, 
Bosch, F. C. S.. cuyo personal, pasados 
pocos días de hallarse trabajando, constitn- 
yeron su sociedad de resistencia, adhirién- 
dose a la F. O. R. A., que al mismo tiem 
po confeccionaron un pliego de condiciones, 
el cual fué aceptado por el burgués, F. Fre- 
sone, dueño de la cantera, sin mayor 1e- 
sisteacia Como en esa misma localidad 
trabaja otro patrón de cantera, un tal Am- 
brosi. con personal adherido a la U. S. A., 
a quienes le paga una miseria, sin pliego le 
condiciones ni nada, trabajando dichos ob:e- 
105 fambiéa el domingo para sufragar los 
gastos que requiere su sustento diario; +sn- 
biendo todas estas anomalías que pasan en 
la cantera del señor Ambrosi, Fresone, pa- 
ra no ser menos que su compinche, ha ma 
nifestado a nuestros camaradas que no si- 
gue más cox1 la cantera, ordenando así su 
paralización complet. 





Sabemos que esta medida tan precipita 
da de Fresone, de paralizar la cantera, obe- 
dece a insinuaciones de vtro patrón, en con:- 
plicidad con sus obreros. 


Al efecto, nuestros camaradas, Para con- 
trarrestar las maniobras siadico-patronales 
que en el fondo no dleva otro fin que pre- 
tender desconocer la sociedad y el pliego 
presentado por nuestros hermanos. han rt- 
suelto constituir un Comit. de Huelga a fin 
de llevar adela:1te los trabajos concernien- 
tes al mismo, e invitar a todos los picape- 


ja: a dicha cantera. 


Con tal motivo el C. de H. ha hecho la 
siguiente aclaración: 

*S. Picapedreros (Bosch), — Resolucio- 
nes de asamblea sobre nuestro conflicto.— 
For intermedio de “La Protesta” dimos va 
a conocer el conflicto que sostenemos Con 
el explotador Fresone, canterista de la lo- 
calidad que pretendió desconocer el pliego 
de condiciones de trabajo y salarios, e€re- 
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PERMANENTE 


¡Boicot al “Taller Sindical”, debe 
ser la. palabra de orden de todo obrero 
que se precie de consciente! 

El que ayude moral o materialmente 
ai funcionamiento de dicho taller, es un 
traidor de la causa de los trabajadores. 

Es favorecer el robo de que fuimos 
victimas los picapedreros de Buenos 
Aires, por una pandilla de vividores. 
BOICOT AL “TALLER SINDICAL” 
Calle Osorio No. 4941. — Buenos Aires 





yendo por ese medio poder desentenderse de 
la socielad de resistencia. 

Como es sabido, este burgués despidió 
sus cantera al personal federado es razón, 
decía, que po:tía en venta la cantera. Sin 
embargo, con esa maniobra lo que persegyía 
cra anular control que el sindicato 
ejerce. 

En asamblea realizada por esta organiza- 
ciós se resolvió constituir un comité de 
huelga, el que quedará a cargo de todos los 
trabajos relacionados con la lucha que ac: 
tualment sostenemos. El canterista Fresone 
nc cabe duda. ha querido desconocer la so- 
ciedad, pero estamos resueltos a no cejer 
£n nuestras actividades hasta no conseguir 
el correspondieste triunfo. Esta sociedad cn 
el momento que rea 1ude el trabajo lo ob!i- 
será a que ocupe el personal que hoy está 
ex conflicto, y en caso de vender la cante 
ra, el comprador tendrá que reconocer nues- 
tras condiciones, de lo contrario será soste- 
nido el conflicto que la prepotencia burgue- 
sa nos ha planteado 

Nuevamente requerimos la atención del 
proletariado picapedrero a que siga Con in- 
terés el desarrollo de nuestro conflicto, pa- 
ra así no dejarse engañar por las falsas ma- 
niobras patronales, De 'tuuestr parte no es: 
cíimaremos esfuerzos, siguiendo paso a paso 
el juego patrosal, que, a la postre, vendrá 
= estrellarse contra la convicción que nos 
anima en esta lucha. 

EL COMITE DE HUELGA 

NOTA.—-Hacemos conster que el burgués 
vos adevida cinco días de joriales de este 
mes. 
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Apuntes sobre el ca 
leonismo conteríl 


Si alguna vez nos sentimos satisfechos es 
cuando escribimos algo sobre los siempre 
empedersidosg camaleones. 

Estos personajes ya nos tienen tan acos- 
tumbrados a sus arremetidas y aullidos de 
impotencia, que el la mayoría de los casos 
en vez de causarnos estupor o lástima, los 
tomamos en broma, porque así lo requiere 
su falta de responsabilidad en la lucha le 
clase. 

Son entes predispuestos a todas las genu- 
fiexiones del momento, siempre que sus 
actividades” vayan de acuerdo con el estó- 
mago, y por lo taaito no trepidan en hacer 
los comentarios más grotescos, aunque 38- 
pen que los trabajadores ya no le llevas el 


mQa- 


apunte, 
Y si no Je pisamos la cola con más fre- 
cuencia, es porque tenemos algo más que 


pensar, algo más profundo que nos inquieta 
Creros en general a que no vayan a traba-. 


diariamente, que es nuestra emancipacin. 

Por otra parte, ¿quién se preocupa de 
esos payasos, si éstos no tuvieran continsen- 
cla con el mundo proletario ,como campo 
propicio a sus correrías? Nadie!... 

Es precisamente por este motivo que nos 
vemos obligados de vez es cuando a perder 
un poco de tiempo; así, distraidamente, y 
y desmentir sus felonías y concretar hechos 
para que los trabajadores que aun no conc: 
cen esa fauna de reptiles con apariencia 


e. e -á 
A 





EL OBRERO GRANIT 
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buúmana, no se dejen embaucar, tratándolos 
tal como se merecen. 

E1 el gremio de la industr.a pedrera ?£ 
ccnde abunda más esta calidad de batra- 
cios. Parece que estuviéramos condenados u 
us grado de inferioridad de los demás p'6- 
letarios, no solamente porque el trabajo 
Que efectuamos requiere uu mayor desgaste 
de fuerza física de la que emplean los tra- 
bajadores de otras industrias, sino porque 
lu que dejamos apuntado: Soportar ul ca- 
maleon:smo denigrante y desfachatado, sin 
vocioses de inmoralidad y siempre presto € 
clavar sus garras venenosas en nuestras catr- 
nes lace:adas por la expiotación de que so- 
mos víctimas todos los días, 

Er “Bandera Proletaria”, fecha 29 del nies 
ipdo., se lee algo de los camaleones de sS. 
Chica, que, además de decir siempre lo mis- 
mo respecto 4 nuestros camaradas de aque- 
llas canteras, hablan sobre el compañero 
J. A, Navia y es el motivo que iudujo a 
dichos jiudividuos a estampar ese “libelo” 
en su pusquin. 

No pretendemos defender a Navia de <u 
actuación dentio de la organizació: No nos 
debe interesar en este momento si Navia ha 
procedido bien o mal. 

Sería restar valor a las ideas que propa- 
Banos si no aceptáramos en nuestro seno A 
loz hombres que se regenera. del mal an- 
biente que equivocadamente han actuado; 
pero podemos deci con franqueza que el 
compañero) Navia, actual secretario de nues- 
tra sociedad, nunca ha hecho causa común 
con los autores del “libelo” en cuestiñ.. 
Es falta de conexión con los camaleones de 
Sierra Chica es el motivo por el cual esus 
individuos tratan a Nava como elemento 
ideseable (para ellos), porque ésie tuvo la 
valentía — si cabe el término — de decit 
la veidad sobre un iivforme de una dJelega- 
ción que desempeñó refereste a un boicot 
a un empresario de la capital. Y lus mant- 
ios chantagistas que con dicho empresar.9 
lievaron a cabo l9s Tognochi y Cía. 

Porque dijo la verdad en el informe le .u 
delegación, fué calificado como agex1te pa- 
tronal. He ahí el mal que ha cometido el 
compañero Navia. 

También al compañero J Cosdinh» le pa: 
sa lo propio que a Navia. Porque ha sabido 
afrontar li: responrabi.vidad le sus Acusa- 
cioles contra los vivid res de México 2(70 
los camaleones la tienen un odio a muerte. 
No hay epíteto denigrante y soez oue no 
empleen eontra este camarada. 

Pero, o0so sí: se guw dan mur ben de 
afrontar las consevueicias de enfrentarse 
con él en Una controversia pública, como 
han sido invitados varias voces, y aún está 
abierto el desafío. 

A ver cuándo se deciden, pues... 

No sean cobardes. El pueblo trabajador 
os espera! 
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Vivimo3 4 ciegas hace varios meses! Nos 
falta aqueila “lumbrera” que apenas caía 
en nuestras manos veíamos por dentro y 
por fuera todos los microbios del putrefac- 
to camaleonismo. “El Picapedreri” está ve- 
dado para nosotros No sabemos si se ha 
muerto o qué diablos le pasa. 

Algunos dicen que será penado con el có: 
digo sindical el que tenga la mala idea de 
proporcionarnos un ejemplar, porque temen 
á nuestra critica como el gato al agua. De 
tsdos modos ¿no saben que se agarra más 
pronto un mentiroso que un rengo? Por 
muy guarlado que permanezca el papelito, 
ni por eso dejamos de “apreciar” sus maca: 
nos. Pero... 

¡Mándenros uno, por favor!... 

El señor Salvador Canavó está resultando 
como el año malo. 

Promete mucho y da poco, o nada, 

Para salvar el apuro del trabajo que tic- 
ne en la diagonal norte de la capital, ofrece 
jornales elevados a los pleapedreros. 








Resulta que so paga ni mucho ni poco, 
líace tres quiucenes que los pobres que tra 
bajan allí no ve. mi un cobre. Cuando le 
piden algo a cuenta contesta: No saben que 
ej constructor no paga si so está el trabajo 
colocado? 

Y los picapedieros ¿dónde están? 

Ustedes decían que firmara Con Méx.cu y 
ahora resulta que lvs picapedreros que me 
manda; son todos cordoneros. Si no fuera 
algunos de Mitre, que les tengo que pagar 
15 pesos por lía, estaba bien arreglado, Mán- 
denme picapedreros, sino, no hay plata; el 
trabajo con cordoneros no puede seguir; de 
caso costrario tengo que firmar con los pi- 
capedreros de Mitre. 

Lameatábamos no tener algún jefecito ca! 
waleón donde pudiéramos ver la forma ru.n 
que usan con el fin de tergiversar los he- 
chos. Ha llegado a nuestras manos un “bo 
letín de huelga”, que muy sueltos confiesan 
las amarguras de un faterminable cuento 
que ha servido para llenar los bolsillos a 
una camarilla sin escrúpulos y tmbién de 
decepción para los que apoyaron esa cama- 
tílla en momentos en que debías demostrar 
una vez siquiera valor de hombre, valor de 
trabajadores, y éstos son los lustradores, que 
en este co:flicto han sacado la peor tajada. 
es decir, la más dura de pelar. 

El “boletín” de referencia no tiene comen- 
tarios de mayor valor, porque se observa el 
tony de la charanga de siempre, y la falta 
de responsabilidades! 

Para demostrar que es así como decimos, 
transcribimos dos párrafos del panfleto ca- 
maleón Dicen así: 

“Periód.camexite los animalitos lasares de 
la covacha de Mitre sacan periódicos y mu- 
nifiestos, y como hay quienes nos preguntan 
por qué no les contestamos, diremos esta: 

Jo, El hecho de tomarlos en cuenta signi- 
ficaría asignarles persosalidad. 

20. Discut:r con traidores es rebajar la 
moralidad si:dical de quien lo haga. 

30. Para aquellos compañeros que duden 
aáel origen de la separación de esos elemen- 
tos y deseen formar un juicio exacto de las 
cosas, están en nuestra secretaría todos lo= 
elementos de juicio, como ser: las actas es. 
critas por el mismo Condinho, cartas env a- 
das. por ellos a los patroxes, etc. ,ete ” 

Como se ve, la salida de estos nefastos 
personajes no puede er má decabellada. 
Mientras nosotros los invitamos a discutir 
frente a frente, ante el público, las causas 
que dieron origen a este conflicto de obrero 
a obrero, ellos se rehusan es la forma qué 
dejamos trazscripta. Porque ellos se hacen 
esta cuenta: que mientras el palo va y viene 
huelgan las costillas, o sea, mientras los 
trabajadores permanecen engañados, los ju 
das siguen explotando a sus anchas. 
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“La Protesta”, diario asarquista. — “Ver- 
ho Nuevo”, de San Juan. — “Surco Proleta- 
rio”, Meidoza — “Renovación”, Avellane- 
da. — “Pintores Unidos”, Capital. — “Ban- 
dera de Combate”, Córdoba. — “Emancipa- 
ción Ferroviaria”, Avellaneda. — “En el Ca- 
mino”, Bahía Blanca. — “La Piqueta”, Ro- 
sario, — “El O, en Calzado”, Capital. — 
“Orientación”, Santa Fe. — “Ideas”, La 
Plata. — “La Madre”, Capital. 

EXTERIOR 


“Luz”, Chile. — “Emancipación Proleta- 
ria”, órgano de la 1. W. W, — “A Dor 
Humana”, de Uruguayana (Brasil) — “Luz 
y Vida”, C. Carmelo (R. O. del Uruguay). 
-—- “El Obrero Anarquista”, Lima. — “El 
Constructor”, Lima. — “L'Adunata”, Now 
York. — “Educación Obrera”, Habana, -— 
“Il Martello”, Ney Yorq, — 'Veglia”, Pa: 
rís (Fraucla). 
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